
 

 
6.5.3 Asunto 1 sobre medio ambiente: prevención de la contaminación 
 
6.5.3.1 Descripción del asunto 
 
Una organización puede mejorar su desempeño ambiental, a través de la prevención de la contaminación, incluyendo: 
 

 emisiones al aire: las emisiones al aire realizadas por una organización, de contaminantes como plomo, mercurio, 
compuestos orgánicos volátiles, COV (VOC, por sus siglas en inglés), óxidos de azufre (SOx), óxidos de nitrógeno 
(NOx), dioxinas, partículas y sustancias agotadoras de la capa de ozono, pueden provocar impactos en la salud y 
en el medio ambiente, que afectan a los individuos de diferentes maneras. Estas emisiones pueden provenir 
directamente de las actividades e instalaciones de una organización, o ser ocasionadas indirectamente por el uso 
de sus productos y servicios o por el manejo al final de la vida de los mismos o por la generación de energía que 
esto consume; 

 

 vertidos al agua: una organización puede contaminar el agua a través de vertidos directos, intencionados o 
accidentales a aguas superficiales, incluido el entorno marino, escorrentías no intencionadas en aguas 
superficiales, o la filtración a aguas subterráneas. Estos vertidos podrían provenir directamente de las 
instalaciones de una organización o pueden tener como causa indirecta el uso de sus productos y servicios; 

 

 gestión de residuos: las actividades de una organización pueden conducir a la generación de residuos líquidos o 
sólidos que, si se gestionan de manera incorrecta, podrían provocar la contaminación del aire, agua, tierra, suelo 
y espacio exterior. La gestión responsable de los residuos busca evitarlos, siguiendo la jerarquía de reducción de 
residuos que consiste en: reducción en la fuente, reutilización, reciclado y reprocesamiento, tratamiento y 
disposición final de residuos. La jerarquía de la reducción de residuos debería utilizarse de forma flexible en base 
al enfoque al ciclo de vida. Los residuos peligrosos, incluidos los residuos radioactivos, deberían gestionarse de 
forma adecuada y transparente; 

 

 uso y disposición de productos químicos tóxicos y peligrosos: una organización que utiliza  o produce productos 
químicos tóxicos y peligrosos (tanto de origen natural, como elaborados por el hombre), puede afectar de manera 
negativa a los ecosistemas y a la salud humana a través de impactos agudos (inmediatos) o crónicos (a largo plazo) 
resultantes de emisiones o liberaciones. Los impactos pueden afectar a individuos de manera diferente, en función 
de su edad y su género, y 

 

 otras formas identificables de contaminación: las actividades, productos y servicios de una organización pueden 
provocar otras formas de contaminación que afectan negativamente la salud y el bienestar de comunidades, y 
que pueden afectar a los individuos de manera diferente. Esas formas incluyen: ruidos, olores, impresiones 
visuales, contaminación lumínica, vibraciones, emisiones electromagnéticas, radiaciones, agentes infecciosos (por 
ejemplo, virales o bacterianos), emisiones de fuentes difusas o dispersas y riesgos biológicos (por ejemplo, 
especies invasoras). 

 
 
 



6.5.4 Asunto 2 sobre medio ambiente: uso sostenible de los recursos 
 
6.5.4.1 Descripción del asunto 
 
Para asegurar la disponibilidad de los recursos en el futuro, es necesario cambiar los patrones y volúmenes de consumo y 
producción actuales con el fin de que puedan estar dentro de la capacidad de absorción del planeta tierra. El uso sostenible 
de los recursos renovables significa que éstos se utilizan en una medida menor o igual que su tasa de renovación natural. 
Para los recursos no renovables (como los combustibles fósiles, metales y minerales), la sostenibilidad a largo plazo 
requiere que la tasa de uso sea menor que la tasa de sustitución por un recurso renovable. Una organización puede 
progresar hacia un uso sostenible de los recursos utilizando electricidad, combustibles, materias primas y procesadas, 
tierra y agua de manera más responsable y combinando o reemplazando recursos no renovables por recursos renovables, 
por ejemplo, utilizando innovaciones tecnológicas. Cuatro áreas clave para mejoras en la eficiencia son: 
 

 eficiencia energética: una organización debería implementar programas de eficiencia energética para reducir la 
demanda de energía de edificios, transporte, procesos de producción, aparatos eléctricos y equipos electrónicos, 
la provisión de servicios u otros propósitos. Las mejoras en la eficiencia para del uso de la energía también 
deberían complementar los esfuerzos para avanzar en el uso sostenible de recursos renovables, tales como la 
energía solar, energía geotérmica, energía hidroeléctrica, energía de las olas y las mareas, energía eólica y 
biomasa; 

 

 conservación del agua, uso y acceso al agua: el acceso a suministros de agua potable segura  y fiable, y a servicios 
sanitarios, es una necesidad humana fundamental y un derecho humano básico. Los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio (véase el recuadro 13) incluyen la provisión de acceso sostenible a agua potable segura. Una organización 
debería conservar, reducir el uso y reutilizar el agua en sus propias operaciones y estimular la conservación del 
agua dentro de su esfera de influencia; 

 

 eficiencia en el uso de materiales: una organización debería implementar programas de eficiencia de  materiales 
para reducir el deterioro ambiental que provoca el uso de materias primas para los procesos de producción o para 
productos terminados utilizados en sus actividades o en la entrega de sus servicios. Los programas de eficiencia 
de materiales se basan en la identificación de vías para aumentar la eficiencia en el uso de materias primas dentro 
de la esfera de influencia de la organización. El uso de materiales provoca varios impactos ambientales, directos 
e indirectos, asociados, por ejemplo, al impacto que sobre los ecosistemas tienen la minería y las actividades 
forestales, y las emisiones generadas por el uso, transporte y procesamiento de materiales, y 
 

 minimizar la exigencia de recursos de un producto: se debería tener en cuenta la exigencia de recursos de un 
producto final durante su uso. 

 
6.7.5 Asunto 3 sobre consumidores: consumo sostenible 
 
6.7.5.1 Descripción del asunto 
 
El consumo sostenible se refiere al consumo de productos y recursos a tasas coherentes con el desarrollo sostenible. El 
concepto fue promovido en el principio 8 de la Declaración de Río sobre Medio Ambiente y Desarrollo [158], que establece 
que para alcanzar el desarrollo sostenible y una mayor calidad de vida para todas las personas, los Estados deberían reducir 
y eliminar los patrones de producción y consumo insostenibles. El concepto de consumo sostenible también incluye la 
preocupación por el bienestar de los animales, respetando la integridad física de los animales y evitando la crueldad [175]. 
El rol de una organización en el consumo sostenible surge de los productos y servicios que ofrece, sus ciclos de vida y sus 
cadenas de valor y de la naturaleza de la información que proporciona a los consumidores. 
 
Las actuales tasas de consumo son claramente insostenibles, contribuyendo al daño del medio ambiente y al agotamiento 
de los recursos. Los consumidores juegan un rol fundamental en el desarrollo sostenible teniendo en cuenta factores 
éticos, sociales, económicos y ambientales, basados en información precisa, al realizar sus elecciones y tomar sus 
decisiones de compra. 


